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    En una ciudad donde el deseo corre más rápido que la prudencia, una voz astuta basta para convertir un susurro en incendio. La Celestina se adentra en ese territorio inquieto donde el anhelo amoroso, la codicia y el poder de la palabra trenzan alianzas inesperadas. Más que una historia de amantes, es un laboratorio de la condición humana, con la mediación como fuerza motriz: favores que se negocian, afectos que se transan, voluntades que se seducen. En sus páginas, el deseo se vuelve práctica social y la astucia, un oficio. Allí, la promesa de felicidad convive con el costo de buscarla.

Esta obra ocupa un lugar central en el canon hispánico porque alteró los límites de la literatura a fines de la Edad Media e inauguró sensibilidades renacentistas. Su audacia formal —una extensa trama dialogada que combina lo sublime y lo cotidiano— y su lucidez moral —capaz de mirar sin complacencia las motivaciones humanas— la vuelven inagotable. Tanto lectores como críticos han reconocido en ella una modernidad temprana: psicología compleja, ironía sostenida y tensión dramática que no necesita artificios externos. Por eso se lee como clásico: no “pertenece” a una época, sino que vuelve inteligible a muchas, incluida la nuestra.

Tradicionalmente atribuida a Fernando de Rojas, jurista formado en Salamanca, La Celestina surge de una circunstancia creativa singular. Según testimonios incluidos en ciertas ediciones tempranas, Rojas habría encontrado un primer acto anónimo y, movido por su ingenio, completó el resto. Lo verificable es que su nombre quedó ligado a una obra que, por ambición y acabado, desborda lo episódico y se afirma como proyecto literario consciente. El autor compone una pieza que conversa con la tradición del amor cortés, el humanismo emergente y la sátira social, pero lo hace con un pulso propio, atento a la vida urbana y sus lenguajes.

El período de composición se sitúa entre finales del siglo XV y los albores del XVI. Circuló primero como Comedia de Calisto y Melibea, en dieciséis actos, y muy pronto como Tragicomedia de Calisto y Melibea, ampliada a veintiún actos. Estas versiones se difundieron en impresos de comienzos del quinientos, con testimonios tempranos fechados entre 1499 y 1502. Con el tiempo, el público resumió su nombre en La Celestina, aludiendo a la figura que articula los acontecimientos. Ese doble itinerario —comedia y tragicomedia— no es un simple cambio de rótulo, sino el reconocimiento de la amplitud tonal que la recorre.

El planteamiento es directo y poderoso: Calisto, joven de alta posición, se enamora de Melibea y busca acceder a su favor. Incapaz de lograrlo por sí mismo, acude —por consejo y por impulso— a una mediadora experimentada, Celestina, vieja conocedora de los resortes del deseo y del interés. En torno a esa gestión se mueven también los criados, Sempronio y Pármeno, con agendas propias y miradas críticas. Desde ese punto de partida, la trama explora las negociaciones, los malentendidos y los equilibrios frágiles entre pasión, honor y conveniencia, sin necesidad de recurrir a prodigios, porque la realidad humana basta.

Una de las innovaciones decisivas de la obra es su forma: un extenso texto dialogado que, sin ser teatro en el sentido escénico de su tiempo, organiza la narración a través de voces en vivo. Leído en corrillos o en privado, su ritmo verbal sostiene el suspense y multiplica los puntos de vista. No hay narrador que explique; hay habla, réplica, insinuación, silencio. Esa elección formal acerca la experiencia del lector a la del oyente y convierte cada escena en un campo de acción. La aparente simplicidad del diálogo encierra una arquitectura rigurosa y una precisión de relojería.

El tejido temático es amplio y reconocible: el amor como deseo que enardece y expone, la amistad puesta a prueba por el interés, la circulación del dinero como medida de favores y fidelidades, la fragilidad de la fama y del honor, la tensión entre libre albedrío y fortuna. La Celestina no dicta moralejas; pone en juego motivaciones en conflicto y deja que la conducta de los personajes hable por sí misma. De ahí su potencia ética: no ofrece modelos ideales, sino consecuencias plausibles. En ese espejo, el lector descubre tanto la fuerza de sus anhelos como sus límites.

Los personajes están trazados con una densidad sorprendente para su época. Celestina no es solo una alcahueta: es una estratega de la palabra, heredera de saberes artesanales y de una astucia callejera que la vuelve imprescindible. Calisto aparece prendido de una idea del amor que su lengua embellece y su impaciencia compromete. Melibea, por su parte, responde desde una mezcla de recato, inteligencia y determinación que se va desplegando. Sempronio y Pármeno recuerdan que la servidumbre observa, calcula y, a veces, interviene. Cada cual habla en su registro, y ese coro compone una sociedad entera en miniatura.

La lengua de la obra combina cultismos, refranes, latinismos, tecnicismos artesanales y coloquialismos urbanos, sin que esas capas chirríen. La retórica brilla en hipérboles amorosas y en razonamientos sutiles, pero también en la agudeza proverbial y en la broma mordaz. La polifonía resultante no es ornamento: permite que el conflicto respire en frases que seducen, desvían, confunden o revelan. Esa mezcla de registro alto y bajo, de solemnidad y picaresca incipiente, ha sido una de las fuentes de su vigencia. El lector no solo entiende lo que ocurre: escucha cómo el lenguaje lo hace posible.

La influencia de La Celestina se extiende por la literatura del Siglo de Oro y más allá. Su huella se percibe en la comedia nueva, en la construcción de caracteres complejos y en la atención a la vida urbana. Autores posteriores dialogaron con sus procedimientos, y la figura de la celestina —como mediadora astuta— se convirtió en arquetipo, hasta dar nombre común a un oficio de intrigas amorosas. Traducida y difundida en Europa, aportó a la circulación de modelos narrativos y dramáticos que anticipan problemas modernos: el poder de la intermediación, la ambigüedad moral y la teatralidad de lo cotidiano.

Las lecturas han sido diversas: moralizantes, históricas, retóricas, feministas, materialistas, filológicas. Todas encuentran un campo fértil porque la obra resiste reducciones. La sitúan en la frontera entre dos mundos: del orden estamental y el ideal caballeresco al dinamismo urbano y mercantil; de la autoridad única a la multiplicidad de voces. En ese cruce, la fortuna, la honra, la experiencia y la educación son fuerzas que tiran en sentidos distintos. Leerla hoy es advertir cómo se forjan los relatos con los que damos sentido a nuestras elecciones, y cómo los incentivos sociales moldean, premian o castigan las decisiones.

La vigencia de La Celestina nace de su lucidez sobre la mediación, el deseo y el lenguaje. Vivimos rodeados de intermediarios —tecnológicos, económicos, afectivos— que prometen acceso y gestionan expectativas; y seguimos preguntándonos cuánto de nuestras decisiones es impulso, cálculo o máscara. Esta obra, escrita hace más de cinco siglos, ilumina esas preguntas sin agotarlas. Por su ambición formal, su inteligencia emocional y su mirada urbana, sigue convocando lectores nuevos. Entrar en sus páginas es aceptar el reto de escuchar voces que aún nos interpelan y reconocer, en su claridad incómoda, una de las fuentes de nuestra modernidad.
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    La Celestina, de Fernando de Rojas, compuesta a fines del siglo XV y ampliada a inicios del XVI, es una tragicomedia dialogada que inaugura una visión moderna del deseo y la sociedad urbana. Ambientada en una ciudad castellana, presenta un mundo de oficios, criados y mediadores donde el dinero y la palabra articulan vínculos. La obra se abre con el flechazo de Calisto, joven hidalgo, por Melibea, doncella de familia principal, y sitúa desde el principio el conflicto entre pasión privada y normas de linaje. El carácter dramático, sin narrador, obliga al lector a reconstruir motivaciones y a sospechar de toda declaración.

Dominado por un enamoramiento que se confunde con obsesión, Calisto recurre a sus criados, Sempronio y Pármeno, para hallar alivio. El primero, oportunista, le aconseja solicitar la ayuda de Celestina, vieja alcahueta de gran fama por su pericia retórica y su red de contactos. Pármeno, que conoce su pasado, desconfía y advierte del peligro, pero su voz queda ahogada por la impaciencia del amo. Se plantea así un triángulo de intereses: el deseo de Calisto por conquistar a Melibea, la prudencia ambivalente de Pármeno y el cálculo de Sempronio, que vislumbra ganancias si la mediación prospera.

Celestina entra en escena como figura ambigua y poderosa, mezcla de curandera, empresaria del placer y estratega verbal. Su experiencia le permite leer debilidades y explotarlas, y pronto somete a su órbita a los criados de Calisto, no sin resistencias iniciales. A Pármeno lo atrae con promesas y favores, a Sempronio lo confirma en su codicia, y a ambos les ofrece una participación en los beneficios de la empresa amorosa. La obra expone, sin moralina, la lógica del intercambio: cada gesto de afecto o lealtad parece llevar precio, y los juramentos se vuelven moneda sujeta a reparto.

El primer movimiento decisivo es la visita de Celestina a Melibea y a su madre, en cuya casa despliega un repertorio de excusas, halagos y artes de persuasión. En vez de forzar, rodea: invoca cuestiones de salud, entrega objetos, invierte el sentido de las palabras hasta abrir una rendija. La joven, educada en el honor familiar, escucha con cautela, pero queda tocada por la novedad del discurso. La mediadora sale con un vínculo creado, aún frágil, que promete continuidad. En paralelo, Calisto alimenta su expectativa con fantasías y regalos, confirmando su dependencia de la astucia ajena.

La consolidación del negocio incrementa las tensiones entre los cómplices. Celestina exige su paga por el progreso obtenido, los criados reclaman parte, y todos recuentan méritos. Entre bromas gruesas y confidencias, asoma un trasfondo de desigualdad social: la empresa amorosa es también una cadena de servicios y remuneraciones que reordena jerarquías. La codicia se mezcla con el miedo a ser descubiertos por la familia de Melibea o por la justicia urbana. Cada avance implica arriesgar reputaciones y libertades, y el grupo se sostiene en una lealtad precaria, tan firme como el beneficio inmediato que prometa.

Gracias a la mediación, se abren encuentros nocturnos que intensifican el vínculo entre Calisto y Melibea. La pasión encuentra ocasión en jardines, muros y escaleras, bajo el amparo de criados que vigilan y callan. Sin detallar lo que la obra sugiere con sutileza y nervio dramático, se percibe un desplazamiento: el joven hidalgo, antes altivo, se vuelve dependiente de su circuito de servidores; la doncella, antes distante, explora una agencia que desafía el control familiar. La ciudad nocturna, con sus riesgos, convierte la poesía del deseo en logística y sigilo, y cada cita redobla el costo de mantenerla.

En el trasfondo crece el coro de secundarios: Elicia y Areúsa, vinculadas a Celestina, comentan y padecen los vaivenes del negocio; vecinos, rufianes y allegados opinan, observan, intervienen. La obra amplía foco para mostrar cómo un amor privado repercute en un ecosistema de oficios y resentimientos. Pequeñas afrentas, celos y orgullos heridos van tejiendo una cadena de reacciones que amenaza con salirse de control. Sin anticipar sus desenlaces, puede decirse que el tono se oscurece: la chanza se vuelve agravio, y lo que comenzó como diversión lucrativa adopta tintes de violencia y desorden público.

En lo formal, la pieza despliega un español rico en registros, desde el cultismo al refrán, que revela inteligencia social y afila la ironía. La mezcla de lo trágico y lo cómico sostiene una lectura moralmente ambigua: nadie es puro, todos negocian. Temas como el poder del lenguaje, la precariedad del honor, la circulación del dinero y el azar que inclina la fortuna vertebran la acción. Rojas coloca la responsabilidad en los actos cotidianos más que en fuerzas sobrenaturales, y su ciudad, con puertas, tabernas y pretiles, parece un organismo que recompensa la astucia y expone la imprudencia.

Sin revelar los giros que cierran la trama, puede afirmarse que La Celestina propone una meditación incisiva sobre el deseo como motor y peligro, y sobre la intermediación como forma de poder. Su vigencia radica en la precisión con que describe mercados de afectos, cadenas de favores y la fragilidad de los pactos cuando interviene el lucro. Obra fundacional de la literatura en español, ha influido en la novela y en el teatro por su psicología y su realismo verbal. Leída hoy, interroga nuestras formas de consumo emocional y de responsabilidad compartida, con una lucidez que no envejece.
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    La Celestina se sitúa en la encrucijada histórica de la Castilla de fines del siglo XV y comienzos del XVI, bajo el reinado de Isabel I y Fernando II. La monarquía, la Iglesia y los concejos urbanos conformaban un entramado institucional que regulaba vida, moral y comercio. La obra fue compuesta y difundida hacia 1499–1502, cuando se aceleraba la transformación de un mundo medieval a otro renacentista. En ese marco, un tejido urbano complejo —hecho de mercaderes, artesanos, estudiantes y criados— sirve de fondo verosímil para una narración que explora el deseo, el dinero y la palabra en una sociedad rígidamente estratificada pero en plena mutación.

El proceso de consolidación política tras la guerra de Sucesión castellana (1475–1479) fortaleció la autoridad real. La creación y despliegue de la Santa Hermandad (desde 1476), la figura de los corregidores y la reorganización de la justicia apuntalaron un orden público más vigilado. Este afianzamiento del control estatal afectó la vida cotidiana en las ciudades: mayor fiscalización de costumbres, persecución de rufos y alcahuetes, y castigos ejemplares. En la obra, la insistencia en la discreción, el temor a la delación y la presencia latente de la justicia urbana reflejan esa atmósfera de normatividad redoblada y de coerción legal en los márgenes de la sociabilidad.

La culminación de la conquista de Granada en 1492 cerró siglos de guerra de frontera y erosionó el sentido práctico de la caballería como proyecto vital. En la nobleza urbana menor, crecieron los ocios cortesanos y la búsqueda de prestigio por vías simbólicas, como la retórica del amor cortesano. La obra recoge ese desplazamiento: jóvenes hidalgos educados en lecturas sentimentales se enfrentan a una realidad urbana donde la pragmática del dinero, los oficios y los servicios de intermediación pesan más que los ideales caballerescos. Así, el contraste entre aspiraciones nobles y prácticas mercantiles opera como crítica de una ética en retirada.

El año 1492 trajo también el edicto de expulsión de los judíos, que intensificó un fenómeno previo: la presencia de conversos integrados en la vida urbana pero sometidos a sospecha. La noción de limpieza de sangre, esbozada ya en estatutos locales desde mediados del siglo XV (como en Toledo), cobró fuerza en el tránsito al siglo XVI. Fernando de Rojas, autor de origen judeoconverso, conoció de primera mano estos climas de recelo y movilidad tutelada. La obsesión por el linaje, la fama y el encubrimiento de identidades en la obra resuena con estas tensiones, sin convertirlas en tema explícito, pero moldeando su trasfondo social.

La Inquisición, instituida en 1478, operaba mediante tribunales en urbes clave como Toledo, Sevilla o Valladolid, velando por la ortodoxia y vigilando conductas, libros y palabras. Aunque la obra no trata de procesos inquisitoriales, su mundo urbano comparte la sensibilidad de la sospecha: rumores, chismes y miedos a la difamación que podían traducirse en consecuencias graves. En ese contexto, la cautela retórica, los eufemismos y la doblez social resultan estrategias de supervivencia. La insistencia en juramentos, invocaciones y fórmulas devotas revela una cultura donde lo religioso impregnaba el habla cotidiana, pero también podía funcionar como máscara.

El ambiente intelectual de Salamanca, principal universidad castellana, fue decisivo para el joven Rojas, bachiller en leyes hacia los años 1490. Allí convivían la escolástica y la nueva filología humanista, así como el retorno al derecho romano. La gimnasia mental del debate y del dictamen jurídico, con su gusto por casos, argumentos y réplicas, se advierte en la estructura dialogada y casuística de la obra. El método de contraponer voces, sopesar razones y deslizar máximas refleja una cultura universitaria donde el texto se pensaba como arena de disputa y la retórica, como herramienta de persuasión y análisis moral.

La penetración de corrientes italianas —humanismo, comedia humanística y tradición boccaccesca— aportó modelos de diálogo, sátira social y tratamiento realista del deseo. Al lado de la herencia latina de sentencias y tópicos morales, circulaban en Castilla traducciones, cuentos y comedias escolares que ensayaban escenas de amor y engaño. La Celestina metaboliza esas fuentes, pero las invierte: despoja el amor de su retórica sublime y lo ensambla con discursos económicos y corporales. La tensión entre el decoro literario y la crudeza de la vida urbana produce una obra de frontera, a caballo entre la ficción ejemplar y la observación desengañada.

La irrupción de la imprenta en la Península durante la década de 1470 —con talleres activos en Segovia (1472) y Valencia (1474)— transformó la difusión del libro. Entre 1499 y los primeros años del siglo XVI circulan las primeras ediciones de la Comedia de Calisto y Melibea, más tarde ampliada a Tragicomedia con veintiún autos (h. 1502). La multiplicación de tirajes facilitó su rápida recepción y la formación de un público lector urbano. Lecturas en voz alta, préstamos entre amigos o el uso en círculos estudiantiles muestran modos de consumo que explican su impacto y la temprana proliferación de ediciones.

En el plano lingüístico, la obra coincide con la voluntad de codificación del castellano simbolizada por la Gramática de Nebrija (1492). El texto despliega un abanico de registros: cultismos, latinismos, refranes, germanías y hablas profesionales. Ese mosaico reproduce la heterogeneidad social de las ciudades castellanas y convierte el diálogo en un laboratorio de lengua viva. La coexistencia de fórmulas jurídicas, máximas filosóficas y expresiones populares sugiere un castellano en proceso de estandarización, pero aún poroso a lo local y lo gremial, lo que dota a la obra de verosimilitud y de potencia crítica frente a los lenguajes de la autoridad.

La ciudad tardo-medieval, con sus barrios y oficios, estaba vertebrada por cofradías, gremios y concejos. Mercaderes de paños, plateros, barberos y boticarios compartían espacio con estudiantes, criados y pícaros. El empleo doméstico y la servidumbre articulaban la relación entre casas señoriales y capas subalternas, generando zonas de contacto donde fluían noticias, favores y secretos. La obra explora esos intersticios: porteros, criadas y mozos median entre estamentos, trafican con información y capital simbólico, y sostienen las tramas de sociabilidad que la normativa oficial apenas alcanzaba a regular.

La regulación de la sexualidad urbana ocupó a las autoridades municipales mediante ordenanzas sobre mancebías y alcahuetería. Las casas públicas, toleradas y regladas, intentaban encauzar la prostitución, mientras que la figura de la alcahueta era perseguida con multas y penas. Celestina encarna ese oficio de mediación ilícita, a caballo entre la economía del placer y la de los servicios. Su repertorio de cosméticos, remedios y fórmulas devotas remite a saberes híbridos, donde la botica, la medicina galénica y las creencias populares se imbrican. La ambivalencia social de tales prácticas —útiles y sospechosas— se refleja en la ambigüedad con que se las juzga.

El trasfondo económico de la Castilla bajomedieval descansaba en la ganadería lanar y la exportación de lana merina, articuladas por la Mesta y ferias como las de Medina del Campo. Al tiempo, la apertura atlántica tras 1492 empezó a reorientar flujos comerciales, crédito y expectativas. La obra captura este momento con su atención a joyas, ropas y cadenas de pago, signos de estatus y moneda de intercambio simbólico. La existencia de pragmáticas suntuarias y controles municipales sobre el gasto subraya una sociedad obsesionada con la apariencia. El deseo pasa por el consumo, y el consumo por la visibilidad regulada del lujo.

Las estrategias matrimoniales, con dotes y alianzas como ejes, preservaban honor y patrimonio. La custodia de doncellas, el recato y la vigilancia de espacios domésticos limitaban el cortejo libre, de ahí la necesidad de intermediarios. La obra muestra cómo las redes de servicio y mediación bordan alrededor de esas barreras, articulando encuentros, mensajes y regalos. La cultura del honor, que hacía del crédito social un bien frágil, impone silencios, prisas y ocultamientos. Esa presión explica el recurso a la astucia y a la palabra eficaz, pero también las consecuencias de cualquier traspié en reputación, especialmente para las mujeres.

Literariamente, la obra dialoga con el roman sentimentale castellano —Cárcel de Amor (1492) es hito cercano— y con modelos ejemplares que prometían enseñanza moral. La Celestina parte de tópicos de amor apasionado, pero somete sus convenciones a prueba en un entorno realista donde intervienen edad, pobreza o interés. La presencia de Fortuna, el debate sobre libre albedrío y la fragilidad de los afectos sitúan el texto en la transición entre un imaginario medieval de providencia y una sensibilidad renacentista más escéptica. El resultado es una crítica de las ficciones sentimentales dominantes en círculos cortesanos.

Las jerarquías sociales del momento no impedían la agencia de los subalternos. Criados y criadas negociaban salarios, propinas y lealtades; podían traficar con secretos o favores y participar en economías paralelas. La obra ilumina esa zona gris, donde la amistad se confunde con clientela y el servicio con negocio. La circulación de regalos —dinero, vestidos, joyas— evidencia una sociedad monetizada y una ética del provecho que alcanza a todos los estamentos. Esta materialidad del vínculo social desromantiza la retórica del amor y lo sitúa en una red de intercambios, riesgos y cálculos compartida por nobles y plebeyos.

Si bien la obra no es teatro en sentido estricto, comparte con la comedia humanística su naturaleza dialogal y su aptitud para la lectura dramatizada. La primera versión, la Comedia, de dieciséis autos, fue pronto ampliada a Tragicomedia con veintiuno (h. 1502), lo que sugiere una recepción intensa y un proceso de reajuste a las expectativas del público. Durante el siglo XVI, circularon numerosas ediciones y traducciones —al italiano, francés o inglés—, y surgió un “género celestinesco”. La vigilancia moral eclesiástica condujo, en ciertos momentos, a expurgaciones de pasajes considerados lascivos o irreverentes, aunque la obra siguió leyéndose ampliamente.

El clima tecnológico y cultural posterior a 1492 también incidió en la formación del público lector. La reducción del precio del papel, la especialización de talleres y el crecimiento de redes librarias conectadas con ferias facilitaron la accesibilidad de textos profanos. En ese mercado, la mezcla de entretenimiento, sátira y admonición moral de La Celestina encontró nichos diversos: estudiantes, letrados, mercaderes. La práctica de la lectura en voz alta en casas y boticas prolongó su vida social más allá del ámbito académico. Esta sociabilidad del libro, mediada por la imprenta, cimentó su condición de texto emblemático de una España en cambio acelerado.—Wait this last dash shouldn't be present? Need ensure no illegal char? It's fine. But remove the em dash and 
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    Fernando de Rojas (h. 1470–1541) fue jurista y escritor castellano cuya fama descansa casi por completo en La Celestina, una de las obras capitales de la literatura en lengua española. Vivió la transición entre la Baja Edad Media y el primer Renacimiento bajo los Reyes Católicos y Carlos I, contexto de reformas jurídicas, humanismo universitario y tensiones sociales. Su figura, sobria en datos biográficos conservados, contrasta con el alcance de su obra, que renovó la prosa dialogada y la representación de la experiencia urbana. Rojas encarna al letrado formado en universidades que, sin abandonar su oficio, dejó una creación decisiva.

Se acepta generalmente que nació en La Puebla de Montalbán, en el antiguo reino de Toledo, en la década de 1470. Cursó estudios de Leyes en la Universidad de Salamanca, donde recibió la formación humanística propia del momento: dominio del latín, retórica, dialéctica y derecho romano, junto con lectura de autores clásicos y de la tradición moral medieval. Ese ambiente universitario, atento a la eloquentia y a la argumentación, así como el conocimiento de la comedia humanística latina y de la literatura del amor cortés, nutrieron su sensibilidad literaria. Graduado bachiller en leyes, pasó después a ejercer como jurista.

La Celestina apareció impresa a fines del siglo XV como Comedia de Calisto y Melibea, en dieciséis actos, y poco después se difundió en versión ampliada a veintiún actos bajo el título de Tragicomedia. En un famoso prólogo, Rojas declara haber encontrado un primer acto ajeno y haber completado el resto; un acróstico incluido en ediciones tempranas revela su nombre y condición de bachiller en leyes. La autoría del conjunto se le atribuye hoy mayoritariamente, con cautelas sobre el origen del primer acto y sobre la historia textual de las primeras impresiones, sometidas a variantes propias de la tipografía de la época.

La obra destaca por su forma dialogada continua, la mezcla de tonos trágicos y cómicos y la potencia de su lengua, que combina registros cultos y populares con notable verosimilitud. Rojas dota a sus personajes de densidad psicológica y los sitúa en un medio urbano reconocible, atento a la economía, a los oficios y a la jerarquía social. La figura de la alcahueta adquiere rango literario singular y proyecta un arquetipo duradero. Aunque susceptible de representación, el texto parece concebido ante todo para la lectura. Su clasificación genérica ha oscilado entre comedia, tragicomedia y novela dialogada.

El éxito fue temprano y sostenido: se multiplicaron las ediciones en la Península y fuera de ella, y la obra se tradujo pronto a varias lenguas europeas. Su recepción generó debates morales y propició paratextos y glosas de tono ejemplarizante, así como expurgaciones en determinadas ediciones. Al mismo tiempo, dio pie a continuaciones y recreaciones que consolidaron un ámbito celestinesco; entre ellas destaca la Segunda Celestina de Feliciano de Silva. La difusión de su lenguaje y de sus tipos influyó en tradiciones narrativas y dramáticas posteriores, abriendo camino a una sensibilidad más realista y a una visión compleja de los afectos.

Tras su etapa de formación, Rojas se estableció en Talavera de la Reina, donde ejerció durante décadas como abogado y hombre de leyes, y desempeñó cargos municipales, entre ellos el de alcalde mayor en los últimos años. No se le conocen con certeza otras obras literarias, y su actividad profesional absorbió su vida pública. La discusión académica ha señalado posibles rasgos biográficos que contextualizan su escritura, como la cuestión de su ascendencia conversa, propuesta por diversos estudiosos a partir de documentos y prácticas sociales del momento; tales hipótesis, sin embargo, no alteran la atribución y lectura principal de su obra.

Rojas murió en 1541 en Talavera de la Reina. Su legado se asienta en haber llevado al límite las posibilidades de la prosa dialogada castellana y en ofrecer un retrato inusualmente complejo de la condición humana en tiempos de cambio. La Celestina ha sido objeto de ediciones críticas, estudios filológicos y múltiples adaptaciones escénicas y audiovisuales, y mantiene presencia estable en la enseñanza. Su influencia se deja sentir en el teatro del Siglo de Oro y en líneas de narrativa que exploran la mezcla de registro y el realismo de costumbres. Su vigencia radica en la hondura ética y lingüística alcanzada.
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Prólogo


Todas las cosas ser criadas a manera de contienda o batalla, dize aquel gran sabio Eráclito[1] en este modo: «Omnia secundum litem fiunt[2][1q].» Sentencia a mi ver digna de perpetua y recordable memoria. E como sea cierto que toda palabra del hombre sciente está preñada, desta se puede dezir que de muy hinchada y llena quiere rebentar, echando de sí tan crescidos ramos y hojas, que del menor pimpollo se sacaría harto fruto entre personas discretas. Pero como mi pobre saber no baste a mas de roer sus secas cortezas de los dichos de aquellos, que por claror de sus ingenios merescieron ser aprouados, con lo poco que de allí alcançare, satisfaré al propósito deste perbreue prólogo. Hallé esta sentencia corroborada por aquel gran orador e poeta laureado, Francisco Petrarcha[3], diziendo: «Sine lite atque offensione nihil genuit natura parens»: Sin lid e offensión ninguna cosa engendró la natura, madre de todo[2q]. Dize más adelante: «Sic est enim, et sic propemodum universa testantur: rapido stellæ obviant firmamento; contraria inuicem elementa confligunt; terræ tremunt; maria fluctuant; aer quatitur; crepant flammæ; bellum immortale venti gerunt; tempora temporibus concertant; secum singula nobiscum omnia». Que quiere dezir: «En verdad assí es, e assí todas las cosas desto dan testimonio: las estrellas se encuentran en el arrebatado firmamento del cielo; los aduersos elementos vnos con otros rompen pelea, tremen las tierras, ondean los mares, el ayre se sacude, suenan las llamas, los vientos entre si traen perpetua guerra, los tiempos con tiempos contienden e litigan entre si, vno a vno e todos contra nosotros.» El verano vemos que nos aquexa con calor demasiado, el inuierno con frío y aspereza: assí que esto nos paresce reuolución temporal, esto con que nos sostenemos, esto con que nos criamos e biuimos, si comiença a ensoberuecerse más de lo acostumbrado, no es sino guerra. E quanto se ha de temer, manifiéstase por los grandes terromotos e toruellinos, por los naufragios y encendios, assí celestiales como terrenales; por la fuerça de los aguaduchos por aquel bramar de truenos, por aquel temeroso ímpetu de rayos, aquellos cursos e recursos de las nuues, de cuyos abiertos mouimientos, para saber la secreta causa de que proceden, no es menor la dissension de los filósofos en las escuelas, que de las ondas en la mar.

Pues entre los animales ningún género carece de guerra: pesces, fieras, aues, serpientes, de lo qual todo, vna especie a otra persigue. El león al lobo, el lobo la cabra, el perro la liebre e, si no paresciesse conseja de tras el fuego, yo llegaría más al cabo esta cuenta. El elefante, animal tan poderoso e fuerte, se espanta e huye de la vista de vn suziuelo ratón, e avn de solo oyrle toma gran temor. Entre las serpientes el basilisco[5] crió la natura tan ponçoñoso e conquistador de todas las otras, que con su siluo las asombra e con su venida las ahuyenta e disparze, con su vista las mata. La bíuora, reptilia o serpiente enconada, al tiempo del concebir, por la boca de la hembra metida la cabeça del macho y ella con el gran dulçor apriétale tanto que le mata e, quedando preñada, el primer hijo rompe las yjares de la madre, por do todos salen y ella muerta queda y él quasi como vengador de la paterna muerte. ¿Que mayor lid, que mayor conquista ni guerra que engendrar en su cuerpo quien coma sus entrañas?


Pues no menos dissensiones naturales creemos auer en los pescados; pues es cosa cierta gozar la mar de tantas formas de pesces, quantas la tierra y el ayre cría de aues e animalias e muchas más. Aristótiles e Plinio cuentan marauillas de un pequeño pece llamado Echeneis[4], quanto sea apta su propriedad para diuersos géneros de lides. Especialmente tiene vna, que si llega a vna nao o carraca, la detiene, que no se puede menear, avnque vaya muy rezio por las aguas; de lo qual haze Lucano mención, diziendo:





Non puppim retinens, Euro tendente rudentes,





In mediis Echeneis aquis.





«No falta allí el pece dicho Echeneis, que detiene las fustas, quando el viento Euro estiende las cuerdas en medio de la mar». ¡O natural contienda, digna de admiración; poder más vn pequeño pece que vn gran nauío con toda su fuerça de los vientos!


Pues si discurrimos por las aues e por sus menudas enemistades, bien affirmaremos ser todas las cosas criadas a manera de contienda. Las mas biuen de rapina, como halcones e águilas e gauilanes. Hasta los grosseros milanos insultan dentro en nuestras moradas los domésticos pollos e debaxo las alas de sus madres los vienen a caçar. De vna aue llamada rocho, que nace en el índico mar de Oriente, se dize ser de grandeza jamás oyda e que lleva sobre su pico fasta las nuues, no solo vn hombre o diez, pero vn nauío cargado de todas sus xarcias e gente. E como los míseros navegantes estén assí suspensos en el ayre, con el meneo de su buelo caen e reciben crueles muertes.


¿Pues qué diremos entre los hombres a quien todo lo sobredicho es subjeto? ¿Quién explanará sus guerras, sus enemistades, sus embidias, sus aceleramientos e mouimientos e descontentamientos? ¿Aquel mudar de trajes, aquel derribar e renouar edificios, e otros muchos affectos diuersos e variedades que desta nuestra flaca humanidad nos prouienen?



E pues es antigua querella e uisitada de largos tiempos, no quiero marauillarme si esta presente obra ha seydo instrumento de lid o contienda a sus lectores para ponerlos en differencias, dando cada vno sentencia sobre ella a sabor de su voluntad. Unos dezían que era prolixa, otros breue, otros agradable, otros escura; de manera que cortarla a medida de tantas e tan differentes condiciones a solo Dios pertenesce. Mayormente pues ella con todas las otras cosas que al mundo son, van debaxo de la vandera desta notable sentencia: «que avn la mesma vida de los hombres, si bien lo miramos, desde la primera edad hasta que blanquean las canas, es batalla.» Los niños con los juegos, los moços con las letras, los mancebos con los deleytes, los viejos con mill especies de enfermedades pelean y estos papeles con todas las edades. La primera los borra e rompe, la segunda no los sabe bien leer, la tercera, que es la alegre juventud y mancebía, discorda. Vnos les roen los huessos que no tienen virtud, que es la hystoria toda junta, no aprouechándose de las particularidades, haziéndola cuenta de camino; otros pican los donayres y refranes comunes, loándolos con toda atención, dexando passar por alto lo que haze más al caso e vtilidad suya. Pero aquellos para cuyo verdadero plazer es todo, desechan el cuento de la hystoria para contar, coligen la suma para su prouecho, ríen lo donoso, las sentencias e dichos de philosophos guardan en su memoria para trasponer en lugares conuenibles a sus autos e propósitos. Assí que quando diez personas se juntaren a oyr esta comedia, en quien quepa esta differencia de condiciones, como suele acaescer, ¿quién negará que aya contienda en cosa que de tantas maneras se entienda? Que avn los impressores han dado sus punturas, poniendo rúbricas o sumarios al principio de cada aucto, narrando en breue lo que dentro contenía: vna cosa bien escusada según lo que los antiguos scriptores vsaron. Otros han litigado sobre el nombre, diziendo que no se auía de llamar comedia, pues acabaua en tristeza, sino que se llamase tragedia. El primer auctor quiso darle denominación del principio, que fue plazer, e llamóla comedia. Yo viendo estas discordias, entre estos extremos partí agora por medio la porfía, e llaméla tragicomedia. Assí que viendo estas contiendas, estos dissonos e varios juyzios, miré a donde la mayor parte acostaua, e hallé que querían que se alargasse en el processo de su deleyte destos amantes, sobre lo qual fuy muy importunado; de manera que acordé, avnque contra mi voluntad, meter segunda vez la pluma en tan estraña lauor e tan agena de mi facultad, hurtando algunos ratos a mi principal estudio, con otras horas destinadas para recreación, puesto que no han de faltar nueuos detractores a la nueua adición.




SÍGUESE


La comedia o tragicomedia de Calisto y Melibea, compuesta en reprehensión de los locos enamorados, que, vencidos en su desordenado apetito, a sus amigas llaman e dizen ser su Dios. Assí mesmo fecha en auiso de los engaños de las alcahuetas e malos e lisonjeros siruientes.






Argumento de toda la obra


Calisto fue de noble linaje, de claro ingenio, de gentil disposición, de linda criança, dotado de muchas gracias, de estado mediano. Fue preso en el amor de Melibea, muger moça, muy generosa, de alta y sereníssima sangre, sublimada en próspero estado, vna sola heredera a su padre Pleberio, y de su madre Alisa muy amada. Por solicitud del pungido Calisto, vencido el casto propósito della (entreueniendo Celestina, mala y astuta muger, con dos seruientes del vencido Calisto, engañados e por esta tornados desleales, presa su fidelidad con anzuelo de codicia y de deleyte), vinieron los amantes e los que les ministraron, en amargo y desastrado fin. Para comienço de lo cual dispuso el aduersa fortuna lugar oportuno, donde a la presencia de Calisto se presentó la desseada Melibea.




Introdúcense en esta tragicomedia las personas siguientes


CALISTO Mancebo enamorado.

MELIBEA Hija de Pleberio.

PLEBERIO Padre de Melibea.

ALISA Madre de Melibea.

CELESTINA Alcahueta.

PÁRMENO Criado de Calisto.

SEMPRONIO Criado de Calisto.

TRISTÁN Criado de Calisto.

SOSIA Criado de Calisto.

CRITO Putañero.

LUCRECIA Criada de Pleberio.

ELICIA Ramera.

AREUSA Ramera.

CENTURIO Rofián.






Aucto primero


ARGUMENTO DEL PRIMER AUTO DESTA COMEDIA


Entrando Calisto en una huerta empós de un falcón suyo, halló y a Melibea, de cuyo amor preso, començole de hablar. De la qual rigorosamente despedido, fue para su casa muy sangustiado. Habló con vn criado suyo llamado Sempronio, el qual, después de muchas razones, le endereçó a vna vieja llamada Celestina, en cuya casa tenía el mesmo criado vna enamorada llamada Elicia. La qual, viniendo Sempronio a casa de Celestina con el negocio de su amo, tenía a otro consigo, llamado Crito, al qual escondieron. Entretanto que Sempronio está negociando con Celestina, Calisto está razonando con otro criado suyo, por nombre Pármeno. El qual razonamiento dura hasta que llega Sempronio y Celestina a casa de Calisto. Pármeno fue conoscido de Celestina, la qual mucho le dize de los fechos e conoscimiento de su madre, induziéndole a amor e concordia de Sempronio.




PÁRMENO, CALISTO, MELIBEA, SEMPRONIO, CELESTINA, ELICIA, CRITO.


CALISTO.- En esto veo, Melibea, la grandeza de Dios[3q].


MELIBEA.- ¿En qué, Calisto?



CALISTO.- En dar poder a natura que de tan perfeta hermosura te dotasse e facer a mí inmérito tanta merced que verte alcançasse e en tan conueniente lugar, que mi secreto dolor manifestarte pudiesse. Sin dubda encomparablemente es mayor tal galardón, que el seruicio, sacrificio, deuoción e obras pías, que por este lugar alcançar tengo yo a Dios offrescido, ni otro poder mi voluntad humana puede conplir. ¿Quién vido en esta vida cuerpo glorificado de ningún hombre, como agora el mío? Por cierto los gloriosos sanctos, que se deleytan en la visión diuina, no gozan mas que yo agora en el acatamiento tuyo. Más ¡o triste!, que en esto diferimos: que ellos puramente se glorifican sin temor de caer de tal bienauenturança e yo misto me alegro con recelo del esquiuo tormento, que tu absencia me ha de causar.


MELIBEA.- ¿Por grand premio tienes esto, Calisto?


CALISTO.- Téngolo por tanto en verdad que, si Dios me diese en el cielo la silla sobre sus sanctos, no lo ternía por tanta felicidad.


MELIBEA.- Pues avn más ygual galardón te daré yo, si perseueras.


CALISTO.- ¡O bienauenturadas orejas mías, que indignamente tan gran palabra haueys oydo!


MELIBEA.- Mas desauenturadas de que me acabes de oyr Porque la paga será tan fiera, qual meresce tu loco atreuimiento. E el intento de tus palabras, Calisto, ha seydo de ingenio de tal hombre como tú, hauer de salir para se perder en la virtud de tal muger como yo.¡Vete!, ¡vete de ay, torpe! Que no puede mi paciencia tollerar que aya subido en coraçón humano comigo el ylícito amor comunicar su deleyte.


CALISTO.- Yré como aquel contra quien solamente la aduersa fortuna pone su estudio con odio cruel.







    CALISTO.- ¡Sempronio, Sempronio, Sempronio! ¿Dónde está este maldito?
  




    SEMPRONIO.- Aquí soy, señor, curando destos cauallos.
  



    CALISTO.- Pues, ¿cómo sales de la sala?
  




    SEMPRONIO.- Abatiose el girifalte e vínele a endereçar en el alcándara.
  


CALISTO.- ¡Assí los diablos te ganen! ¡Assí por infortunio arrebatado perezcas o perpetuo intollerable tormento consigas, el qual en grado incomparablemente a la penosa e desastrada muerte, que espero, traspassa. ¡Anda, anda, maluado! Abre la cámara e endereça la cama.


SEMPRONIO.- Señor, luego hecho es.


CALISTO.- Cierra la ventana e dexa la tiniebla acompañar al triste y al desdichado la ceguedad. Mis pensamientos tristes no son dignos de luz. ¡O bienauenturada muerte aquella, que desseada a los afligidos viene! ¡O si viniéssedes agora, Hipócrates e Galeno, médicos, ¿sentiríades mi mal? ¡O piedad de silencio, inspira en el Plebérico coraçón, porque sin esperança de salud no embíe el espíritu perdido con el desastrado Píramo e de la desdichada Tisbe!




    SEMPRONIO.- ¿Qué cosa es?
  



    CALISTO.- ¡Vete de ay! No me fables; sino, quiçá ante del tiempo de mi rabiosa muerte, mis manos causarán tu arrebatado fin.
  




    SEMPRONIO.- Yré, pues solo quieres padecer tu mal.
  



    CALISTO.- ¡Ve con el diablo!
  



SEMPRONIO.- No creo, según pienso, yr comigo el que contigo queda. ¡O desuentura! ¡O súbito mal! ¿Quál fue tan contrario acontescimiento, que assí tan presto robó el alegría deste hombre e, lo que peor es, junto con ella el seso? ¿Dexarle he solo o entraré alla? Si le dexo, matarse ha; si entro alla, matarme ha. Quédese; no me curo. Más vale que muera aquel, a quien es enojosa la vida, que no yo, que huelgo con ella. Avnque por al no desseasse viuir, sino por ver mi Elicia, me deuría guardar de peligros. Pero, si se mata sin otro testigo, yo quedo obligado a dar cuenta de su vida. Quiero entrar. Mas, puesto que entre, no quiere consolación ni consejo. Asaz es señal mortal no querer sanar. Con todo, quiérole dexar vn poco desbraue, madure: que oydo he dezir que es peligro abrir o apremiar las postemas duras, porque mas se enconan. Esté vn poco. Dexemos llorar al que dolor tiene. Que las lágrimas e sospiros mucho desenconan el coraçón dolorido. E avn, si delante me tiene, más comigo se encenderá. Que el sol más arde donde puede reuerberar. La vista, a quien objeto no se antepone, cansa. E quando aquel es cerca, agúzase. Por esso quiérome sofrir vn poco. Si entretanto se matare, muera. Quiçá con algo me quedaré que otro no lo sabe, con que mude el pelo malo. Avnque malo es esperar salud en muerte agena. E quiçá me engaña el diablo. E si muere, matarme han e yrán allá la soga e el calderón. Por otra parte dizen los sabios que es grande descanso a los affligidos tener con quien puedan sus cuytas llorar e que la llaga interior más empece. Pues en estos estremos, en que estoy perplexo, lo más sano es entrar e sofrirle e consolarle. Porque, si possible es sanar sin arte ni aparejo, mas ligero es guarescer por arte e por cura.



    CALISTO.- Sempronio.
  




    SEMPRONIO.- Señor.
  



    CALISTO.- Dame acá el laúd.
  




    SEMPRONIO.- Señor, vesle aquí.
  




    CALISTO.- ¿Qual dolor puede ser tal

    que se yguale















































































































































































































































































































































































































































































































































OEBPS/Images/cover.jpeg
e
© o

® cle 0.0 0.0

La Celestina

Fernando de Rojas






OEBPS/Text/GP_Logo.png





